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Este texto se inscribe en los 
contenidos del Proyecto de 
Investigación Acreditado por 
la UNLP/Programa de Incenti
vos, con el tema: Arte, Imagi
nario y Espacio público: la 
construcción de un marco teó
rico integrador, bajo mi direc
ción.
Al comenzar la investigación 
surgieron preguntas semejan
tes a las sugeridas para el nú
mero especial de esta revista. 
Es más, hablar de Arte Públi
co o Arte en los Espacios Pú
blicos remite necesariamente 
a espacios cercanos a las 
prácticas artísticas pensados 
desde las prácticas políticas y 
sociales en su conjunto.

La tradición del arte público 
pareciera pensarse desde den
tro del sistema artístico, mien
tras que el arte que interviene 
en el espacio público urbano 
connota ejercicios contempo
ráneos de ocupación, interven
ción, reclamo, activismo en los 
escenarios no convencionaliza- 
dos para el arte. Al hablar de 
“arte público en oposición a 
un arte privado” -tal como lo 
señala Alicia Murria- el mismo 
se enfrenta a un proceso endo- 
gámico agotado, por una par
te, y por otra a formas de pro
ducción y circulación diferen
tes, las que se han dado en 
llamar Arte Público/en espa
cios públicos.
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prácticas feministas, compor
tamientos artísticos expansi
vos que pretenden ir constitu
yendo una esfera pública de 
oposición. El artista de la pri
mera genealogía trabaja como 
un experimentador y comunica- 
dor de símbolos y representa
ciones en la esfera pública. El 
artista de la segunda historia 
es analista y activista. El Arte 
de análisis proviene de la his
toria del arte conceptual de 
los sesenta, cuando los artis
tas exploraban la desmateriali
zación del objeto artístico y su 
rematerialización en el mundo 
de los conceptos. El artista co
mo activista se convierte en 
coordinador de prácticas para 
un cambio asumiendo el rol de 
ciudadano activista.
"En la medida que este activis
mo se ha visto por necesidad 
estrechamente relacionado con

Escombros
interviene en

canteras 
abandonadas, las 

calles de La Plata, 
las plazas y el 
bosque, entre 

otros lugares y 
no- lugares 

4 Wallis, B. Democracy A project by group matenal. Bay Press y Dia Art Fundación, 
Seaccle- Nueva York. 1990. Citado en AAW. Modos de Hacer. Pp.28. Nina Felshin 
¿Pero esto es Arte? El espíritu del arte como activismo. Bay Press. Seattle. 1995, ibidem

la creación de imágenes legi
bles y efectivas, podemos lla
mar a este nuevo estilo de po
lítica activismo cultural. Este 
puede definirse de una manera 
sencilla como el uso de me
dios culturales para tratar de 
promover cambios sociales. 
Relacionado con los progra
mas activistas iniciados por ar
tistas, músicos, escritores y 
otros productores culturales, 
tal activismo señala la interre
lación entre la crítica cultural y 
el compromiso político”4.
En los sesenta y setenta en el 
clima de contestación se forja
ron todo tipo de prácticas de 
acción e intervención en el es
pacio público mediante el uso 
del cuerpo y la presencia (hap- 
pening, performances, los me
dios masivos de comunicación 
o el arte de los medios y el ar
te intermedial, todo ello se va 
a convertir en algo inevitable 
de estos artistas). Podemos 
señalar, con los autores aludi
dos, que el arte activista es 
procesual tanto en sus formas 
como en sus métodos, en el 
sentido de que en lugar de es
tar orientado hacia el objeto o 
el producto cobra significado 
en la realización y recepción. 
Abordaremos más adelante al
guno de los ejemplos ofrecidos 
por el colectivo de arte Escom
bros (La Ciudad del Arte, 
1989; El Bosque de los Sue
ños Perdidos, 2002). Se em
plaza casi siempre en lugares 
públicos; Escombros ha inter

venido e interviene en cante
ras abandonadas, las calles 
de la ciudad de La Plata, las 
plazas y el bosque, entre otros 
lugares y no- lugares. La inter
vención es temporal, su condi
ción es efímera; Escombros 
propone convocatorias de me
dia o una jornada, o presenta 
cierta continuidad por las acti
vidades de difusión en los me
dios de comunicación masiva. 
Se emplean técnicas y sopor
tes de los medios masivos es
tablecidos cambiando las in
tenciones usuales de las for
mas comerciales. Finalmente, 
se distinguen por la colabora
ción en la ejecución tomando 
importancia en la investiga
ción preliminar y la organiza
ción de los participantes: se 
pretende un arte de todos a 
partir de una coordinación. Es
tas son algunas característi
cas que se pueden verificar en 
las acciones y convocatorias 
del Grupo platense Escom
bros.
El Arte público/ en espacios 
públicos es un arte de relación 
que reúne tres partes: produc
tor, ciudad, receptor, enlaza
dos en el intercambio de men
sajes y representaciones ima
ginarias. El conjunto compren
de tanto la información visual 
en la calle, la tradición del mo
numento como los flujos infor
mativos y estéticos de la ciu
dad en general. Así como el 
monumento o espacio conme
morativo tiene una carga sim
bólica innegable cualquier otro 
espacio de la ciudad puede 
asumir también esta función. 
Las intervenciones llevadas a
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Diferentes investigadores y 
productores consideran que 
ios años inaugurales de redefi
nición de un arte callejero, ac
tivista, son los sesenta. Se 
piensa y practica la cultura ur
bana, las trasformaciones en 
la ciudad son objeto de refle
xión; los estudios comunica- 
cionales empiezan a dimensio- 
nar el/los espacio/s en tanto 
elementos constitutivos de las 
relaciones; la crisis presenta
da por el arte, la explosión de 
distintas categorías artísticas 
retoman el valor instrumen- 
tal/procedimental en el inte
rior de los contextos urbanos 
convirtiendo a la ciudad en un 
soporte primario, ofreciendo 
una nueva definición del lugar 
y de la comunicación urbana. 
La feminista Lucy Lippard (gue
rrilla giris) habla de Arte del 
Lugar, como aquel que hace 
frente a las concepciones ahis- 
tóricas de la sociedad actual y 
su desvinculación con proble
máticas sociales; aquellas 
prácticas artísticas que explo
ran la ciudadanía y sus roles, 
en algunos casos con la urgen
cia de alzar la voz por la nece
saria vinculación de la expe
riencia estética con la política 
y los temas sociales. El lugar 
es así un emplazamiento so
cial con un contenido humano. 
Espacios significativos a partir 
de una experiencia colectiva vi
vida; construcción espontánea 
o pautada, según el caso, que 
invierte, completa, agrega, si- 
metriza las relaciones entre 
los habitantes, entre aquello 
considerado tugar y no lugar- 
espacios llenos y vacíos1. Algu
nas prácticas contemporáneas 
proponen reinstaurar la dimen
sión mítica y cultural de la ex
periencia pública ayudando a 

que el paisaje social adquiera 
el sentido latente de lugar. 
Ejercicios identitarios a partir 
de la recuperación de la me
moria barrial, por ejemplo. 
Otras ofrecen operaciones 
más momentáneas, de irrup
ción, pero que en un tiempo 
más extenso participan en la 
construcción de una Imagen 
territorial.
Cuando se habla de Arte públi
co el peso de la definición se 
deposita en la tradición del 
monumento público, escultura 
o muro, y sus variaciones con
temporáneas. Esto ha llevado 
a la constitución de organiza
ciones públicas y privadas del 
tipo agencias, que reglamen
tan y subvencionan proyectos 
para emplazar obras en espa
cios públicos con la finalidad 
de embellecer, conmemorar, 
identificar, ponderar la ciudad, 
consensuado o no con la ciu
dadanía. Estas modalidades 
son las más difundidas y estu
diadas en los programas espa
ñoles y norteamericanos, por 
ejemplo. Como dice Remasar2:

“El Arte público es un arte en 2 
espacios públicos, y en este -
sentido tiene que ver con los c 
aspectos ambientales y debe _
ser contextualizado como arte 
urbano. Cuando hablamos de
Arte Público hablamos de un e
constructo hipotético. Forma- r
ría parte del conjunto de estra- c 
tegias definitorias de la ciu
dad, de su presente y de su fu
turo, en la perspectiva de orga
nización de entornos que posi
biliten una mejora en la vida de 
las personas(...)”.
Paloma Blanco3 traza dos ge
nealogías sobre el tema. La 
primera se centra en la histo
ria del Arte público cuyo punto 
de partida es el minimalismo y 
la vanguardia fría. En esta lí
nea se incluye lo mencionado 
en el párrafo anterior.
La segunda comprende la his
toria del arte crítico, del llama
do arte de acción, de prácticas 
calientes relacionadas con el 
arte politizado de los sesenta 
y setenta. Parte del conceptua
lismo, las performances, las 
intervenciones callejeras y las

1 Auge, M. “la experiencia de transitar los no lugares contemporáneos se suma en 
nuestras ciudades y nuestra historia a la aparición de no lugares ‘designados*  así por el 
poder y resignificados por la práctica cotidiana y artística". El Viajero Subterráneo. Bar
celona. Gedisa. 1987.
2 Remasar, A. “Pensar el paisaje desde en río”, en AAW. Actas Arte Público. Hues
ca. 1999. P.199.
3 AAW. Modos de Hacer. Arte crítico, esfera pública y acción directa. Edición de Pa
loma Blanco, J. Carillo, Jordi Claramonte, Marcelo Expósito, E.U.Salamanca 2001.
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cabo por grupos como Escom
bros actualizan elementos utó
picos de los modernos van
guardistas, particularmente la 
intención de integrar el arte 
con la vida. Aunque todo en la 
contemporaneidad es hibrida
ción y los límites se vuelven 
confusos, lo estético se involu
cra en lo social. A partir de los 
años sesenta la gente asiste a 
la construcción evanescente 
de un espacio pensado como 
acto. La calle es un lugar-otro, 
que en su aparente desorgani
zación genera diversos senti
dos y experiencias, distribuye 
roles y homogeniza la ciudada
nía. Los artistas mencionados 
irrumpen en la calle convocan
do, mostrando pancartas, ins
talando sus escombros, ocu
pando simbólicamente los es
cenarios negados.

El Territorio Escombros

El Grupo Escombros fue funda
do el 9 de julio de 1988. Luis 
Pazos, Héctor Puppo, Raúl Gar
cía Luna, Jorge Puppo, Angéli
ca Convertí, Oscar Plasencia, 
Claudia Puppip y Ménica Rajne- 
ri conformaron las primeras ex
periencias. El grupo finalmente 
es integrado por Horacio D’A- 

■ lessandro, David Edward, Héc-
; tor Ochoa, Luis Pazos, Héctor

Puppo y Juan Carlos Romero. 
Actualmente, D’Alessandro, Ed
ward, Pazos y Puppo lo consti
tuyen.
Desde su aparición hasta la 
actualidad Escombros ha con
vocado a una gran cantidad de 
colaboradores, artistas y públi
co en sus diferentes acciones 
y experiencias.
La historia reciente del arte ar
gentino, a través de escritos 
pera catálogos, artículos y pu

blicaciones ha incluido al gru
po dentro del Arte de Acción5. 
Los artistas que integran el co
lectivo se definen como artis
tas de la calle. Las intervencio
nes en el espacio público siem
pre enfatizan los aspectos re
siduales: somos artistas de lo 
que queda. Desde el punto de 
vista de su inserción espacial, 
la calle como los lugares aban
donados o vacíos se constitu
yeron como escenario de sus 
realizaciones. Desde sus pri
meros trabajos intentaron 
construir su praxis en una di
mensión tanto estética como 
ética, partiendo de la exten
sión de lo artístico a otros 
campos del conocimiento de la 
sociedad, amalgamando una 
visión antropológica, sociológi
ca y ecológica. Y asumiendo 
también las contradicciones 
de todo, artista en la sociedad 
contemporánea, aunque siem
pre puede darse una distancia 
entre los enunciados propues

5 Alonso, R. Arte de Acción. Catálogo MAMBA. 2000.

tos y sus realizaciones, una de 
las constantes que los carac
teriza es la no comercializa
ción de sus obras o registros, 
el acercamiento concreto con 
la gente, revelado tanto en la 
participación activa de ésta, 
como en las donaciones o tra
bajos del grupo a entidades 
barriales, comedores infanti
les, hogares de chicos de la 
calle.
El grupo establece desde sus 
inicios sus modos de produc
ción que a la vez anticipan e 
implican a la recepción: las in
tervenciones en los espacios 
públicos marginales, la utiliza
ción de su propia corporeidad 
como materia significante, el 
registro fotográfico como mo
numento y documento, el tran
seúnte como objeto y sujeto. 
Los integrantes del grupo pien
san en su poética como en un 
acto de libertad realizado por 
el artista asumido como super
viviente de una sociedad de-
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rrumbada. Las producciones 
resultantes van construyendo 
su sentido a partir de la expe
rimentación y la participación 
de los receptores que por su 
parte se constituyen en artífi
ces voluntarios del acto creati
vo. El escombro, la rotura, la 
vulnerabilidad se presentan 
como elementos metafóricos 
elementales del hombre en el 
mundo actual; en la Argentina, 
en una sociedad que convive 
críticamente con la precarie
dad, en la que la condición de 
lo efímero no es una postura 
post sino una marca contun
dente de la realidad que se 
construye cada día.
Ante la estética del objeto y la 
contemplación Escombros eli
ge la acción, los lugares-otros, 
la producción del accionista- 
operador y el receptor-opera
dor. La estética de la acción in
tenta despertar actitudes ge
nerales extendiendo la expe
riencia estética a otros espa
cios. La propuesta generada 
se completa con la participa
ción directa o diferida, más 
que con la realización de un 
evento acotado. Así nos encon
tramos en el trayecto del grupo 
con pasos, momentos o tem
poralidades de un proyecto 
que va irradiando sentido a 
partir de “lo que queda” hacia 
“un arte solidario”. La estética 
de lo roto se plantea la recom
posición de los pedazos del 
hombre moderno y sus expre
siones artísticas. En la socie

6 Alonso, R. En tomo a la acción. Prólogo de la muestra Arte de Acción. MAMBA. 
1999. Pp.10.

dad del desecho y la fugacidad 
proponen un arte a partir de 
esos componentes recompo
niendo críticamente los despo
jos. De esta manera se avanza 
a la estética de la solidaridad, 
desarrollada en el segundo 
manifiesto del grupo en 1995. 
“La estética de la solidaridad 
expresa la ética de la solidari
dad: el artista solidario crea 
para el débil, para el indiferen
te, para el no respetado; para 
el que camina descalzo, tirita 
de frío y come basura; para el 
que viste de harapos, vive en 
la calle y muere en un baldío. 
La estética de la solidaridad 
es el espejo donde el Poder 
contempla su propia descom
posición’’.
Las acciones artísticos-comu- 
nicacionales sustituyen el ob
jeto “arte” por el concepto-pro
yecto puesto en marcha en un 
tiempo y espacio momentá
neo. Así los accionistas se 
vuelven performativos, tanto 
fugaces como eficaces. “El 
Grupo Escombros comienza 
sus actividades reclamando la 
inserción en el espacio públi
co. En 1988 se apropia de un 
espacio debajo de una autopis
ta con una exposición de Pan
cartas. Al año siguiente, inau
gura el Centro Cultural Escom
bros en una calera dinamitada 
y La Ciudad del Arte en una 
cantera abandonada, convo
cando a cientos de artistas a 
manifestarse sin restricciones 
estéticas. Desde entonces y 

desde una postura política 
gada a la ecología y la críti 
social su actividad se ha ori< 
tado principalmente hacia 
intervención urbana"6.
Este colectivo se inscribe 

una serie de prácticas artíí 
cas y de activismo político-; 
cial que han recorrido diferí 
tes caminos y desplazamit 
tos. Ampliando contextos, 
terviniendo de tal manera q 
se intenta superar los model 
clásicos de organización, de 
de el esquema artista-autor 
obra-público quedan atrás. 
En mayo de 1991 Escombra 
realiza el objeto de condene 
El Gran Sueño Argentino. I 
objeto múltiple que consis 
en una caja contenedora < 
escombros del ex Albergi
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Wames. El grupo envasó 500 
escombros en cajas de cartón 
de 10 x 5 x 5 cms. con una eti
queta que dice “Como todos 
ios grandes sueños argentinos 
el albergue Warnes fue aban
donado, olvidado y reducido a 
una ruina. El lugar que iba a 
ser el hospital de pediatría me
jor equipado de América Latina 
terminó siendo el testimonio 
más patético de todas las en
fermedades: la pobreza”.
El Gran Sueño fue distribuido a 
300 personas de la cultura, ex
presando en la entrega la idea 
de resto de lo que fue un sím
bolo de la cultura argentina.
Los objetos de conciencia se 
materializan también como afi
ches o carteles en el espacio 
público-urbano. Utilizando el 
medio efímero y eficaz de la 
publicidad callejera, producto 
de la modernización de las ciu
dades, Escombros hace uso 

de la tradición contestataria 
del medio gráfico urbano y lo 
presenta como objeto-soporte 
múltiple concientizador para 
una lectura tanto rápida como 
contundente. Testimonio y do
cumento. Las paredes, como 
en todas las épocas portan 
discursos significativos: el 24 
de marzo de 1996 realiza el 
afiche 1976 24 de marzo 
1996. Mil cien ejemplares de 
146 x 110 cms. en blanco y 
negro con un fragmento de la 
Estética de la Solidaridad. Se 
fijan 500 en la ciudad de La 
Plata y se distribuyen los res
tantes. Reducido se reproduce 
en el diario El Día. Para la mis
ma fecha realiza el afiche 24 
de marzo 1976, para la empre
sa Goa, publicidad en la vía pú
blica, con una imagen del libro 
Visión de la ciudad y un texto 
del segundo manifiesto.
El l2 de mayo de 1996 realiza 
el afiche Ia de mayo - desocu
pación. Se distribuyen mil 
ejemplares de 66 x 46 cms. en 
blanco y negro con un texto del 
segundo manifiesto La Estéti
ca de la Solidaridad.
“Escombros a través del Arte 

Solidario intenta cuidar la vida 
en todas sus formas (...) El Ar
te solidario es una de las for
mas de la nueva educación pú- 
blica.f.
Las acciones y producciones 
de los últimos años realizadas 
en las calles se pueden sinte
tizar con el término interven
ciones urbanas.
Escombros interviene año tras 
año en ámbitos concretos, ge
neralmente en la ciudad de La 
Plata, con una permanente 

presencia acompañada de otros 
grupos artísticos, gente convo
cada espontáneamente, agru
paciones ecologistas, entidades 
no gubernamentales, en fin, di
ferentes actores sociales par- 
ticipativos de una conciencia 
en defensa de la vida.
Las intervenciones urbanas o 
ambientales exceden el campo 
de lo estético y plantean una 
actitud política. La irrupción en 
un espacio de tránsito, anóni
mo, o neutro, establece un 
campo tensional entre quienes 
ocupan el lugar y quienes pa
san, indiferentes o no, por ese 
no-lugar vuelto significativo. La 
comunicación se instaura a 
partir del contacto que unos y 
otros participantes estable
cen; en este sentido la actitud 
comunicacional de Escombros 
en las irrupciones públicas ha 
sido eficaz. Generalmente el 
grupo apela a consignas sim
ples, a juegos de ironía comu
nes, mostrando una cotidianei- 
dad, por momentos alterada, 
por momentos directa. Dentro 
de esta modalidad podemos 
considerar la participación en 
enero de 1999 en el Homena
je a José Luis Cabezas que 
realiza la Federación Argentina 
de Trabajadores de Prensa, a 
dos años de su asesinato, con 
la obra La mirada de José Luis. 
Mil banderas con la imagen de 
los ojos de Cabezas y una pla
ca de mármol con un poema. 
Modificar la ciudad con afi
ches, pancartas o carteles, 
constituye una modalidad ca
racterística de la actualidad. 
Escombros interviene con una 
gráfica crítica que sorprende al

7 Fragmento del texto de la invitación a la convocatoria realizado por el Grupo.

ANCLAJES
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transeúnte por esa oscilación 
permanente entre la experien
cia estética y la experiencia 
política. Otra forma de inter
vención es presentada a tra
vés del señalamiento. Recor
demos que un pionero de esta 
práctica en la ciudad de La Pla
ta fue Edgardo Antonio Vigo, a 
través de su obra Manojo de 
Semáforos en 1968, provocan
do una modificación en la per
cepción del entorno y sem
brando conciencia estética, 
mejor dicho, propiciando el 
concepto de una estética am
pliada o de arte ampliado ubi
cando a la calle como el esce
nario de esa nueva visión y el 
gesto de la dupla artista/públi- 
co como la “obra”. Escombros 
ha practicado desde su origen 
señalamientos, asumiendo el 
bautismo del señalamiento 
ecológico, por ejemplo: Seña
lamiento Ecológico Crimen Se
riado II, realizado en 1997 con 
el objetivo de evitar la tala de 
eucaliptos en un predio desti
nado a la instalación de una 
estación de servicio en el Ca
mino General Belgrano, en City 
Bell. Ese mismo año proponen 
el Señalamiento Ecológico En

venéname. Entérrame. Olvída
me, en apoyo de los vecinos 
que se oponían al entubamien- 
to del arroyo Don Carlos, en 
Gonnet, La Plata. Un año más 
tarde en el Jardín Zoológico el 
Señalamiento Ecológico Cam
po Santo, clavan 30 cruces de 
madera, de 60 x 100 cms. pin
tadas en color blanco, cada 
una con el nombre de una es
pecie en peligro de extinción y 
un cartel con la leyenda sobre 
el campo santo.
En este contexto estético-polí
tico Escombros recibe la invita
ción a participar en la 7* * Bienal 
de Arte de la Habana en el 
2000, dentro de la selección 
de artistas argentinos. El envío 
fue objeto e intervención a la 
vez, presencia y acción desen
cadenada en la calle, con pro
tagonistas ocasionales. La obra 
presentada fue Regalo: un con
tainer de 2,50 x 2, 50 x 6 ms. 
con un moño gigante amarillo 
cubierto con etiquetas que indi
can contenidos tóxicos más 
una tarjeta con la frase: Con 
los mejores deseos, para nues
tros amigos los países del Ter
cer mundo. Las naciones ricas. 
Durante los días transcurridos 

• AAW. Arte Público. Cimal Arte Internacional. 
n° 54. Valencia, 2000.
• AAW. Actas Arte Público. Huesca. 1999.
• AAW. Modos de hacer, Arte crítico, esfera pú
blica y acción directa. Edición de Paloma BLAN
CO, J. Carillo; CLARAMONTE, Jordi y EX
PÓSITO Marcelo. E.U. Salamanca 2001.

el grupo entregó al público re
producciones de la tarjeta a 
manera de postales. El efecto 
rápido invitó a la reflexión, al 
debate. Las postales ofrecidas 
convocaron a una obra dialógi
ca, encadenando acciones y sen
tidos previstos y otros sorpren
dentes hasta para sus creado
res. Una vez más el objeto dejó 
paso a la acción comunicativa. 
Escombros propone en su ha
cer -la comunicación como un 
hacer común-, entre otras co
sas, la conciencia social. En 
esa misma dirección las inter
venciones del 2002: El Sueño 
de los Bosques perdidos - Bos
que de La Plata, y Sembrando 
Soles- Plaza Islas Malvinas, en
tre las recientes convocatorias 
propiciaron el encuentro de la 
esperanza y la creación colecti
va, como también la solidari
dad, puesto que el ciclo se 
completa con la donación de 
las obras a diferentes hogares 
de chicos de la calle, quienes a 
su vez tienen un protagonismo 
en las acciones.
La acción, finalmente, lleva a la 
producción y la reflexión de los 
diferentes sectores de la socie
dad. H
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